
Escritura
PÚBLICA

• a l  e n c u e n t r o •

70

E L aniversario, en sí
mismo, es cierta-
mente el 16 de julio

de 2012, pero lo bueno es
que la zona permite dis-
frutar de las rutas béli-
cas de Despeñaperros y
alrededores todo el año.
La historia, la cultura y
una naturaleza exube-
rante están ahí ajenas a
las celebraciones aunque
potenciadas por ellas en
muchos aspectos.

El Museo de las Na-
vas de Tolosa se muestra
como centro de interpre-
tación de la batalla, por
un lado, pero también co-
mo observatorio de los
lugares geográficos en
los que tuvo lugar. No ha-
cen falta prismáticos pa-
ra ver el Paso de La Losa,
el Camino de la Umbría,
la Mesa del Rey o el Mon-
te de las Baterías desde
su terraza. Santa Elena,
el municipio en el que se
asienta el museo y el es-
cenario bélico, tiene a to-

dos sus habitantes impli-
cados en la idea de hacer
comprender al visitante
lo impresionante del cho-
que armado, por un lado,
y de las historias de com-
pañerismo, muerte y he-
roísmo que allí se vivie-
ron. Habrá quien no ten-
ga problema en enseñar
los aperos de labranza
que sus antepasados les
legaron, hechos con res-
tos de lanzas, chuzos,
abrojos y puntas de fle-
cha; y habrá quien relate
al caer la tarde, en la
acampada o compartien-
do un vaso de vino noc-
turno, las leyendas e his-
torias que escuchó de sus
abuelos y que a éstos les
contaron los suyos.

Dice Nicolás Callejas
–un entusiasta estudioso
de la estrategia militar
de los dos ejércitos– en la
introducción de una in-
teresante obra sobre la
batalla, que hace más de
cuarenta años, los maes-

tros de escuela, en sus ex-
cursiones estudiantiles al
campo de batalla donde
explicaban su desarrollo
y todavía encontraban
los restos de la Batalla.
Hoy día, muchos de esos
alumnos que ya visten ca-
nas, aún poseen algunas
piezas de recuerdo, tales
como flechas, lanzas, bo-
tones, etc. Los lugareños,
transeúntes e incluso los
buscadores de las exqui-
sitas setas, han sido y son
testigos de todo tipo de
restos del enfrentamiento
en la superficie de estos
terrenos. Esto ya es en sí
mismo un aliciente para
ir, a pesar de que en 2012
–explica por otro lado el
alcalde de Santa Elena,
Juan Caminero– no sé
aún lo que vamos a ha-
cer; sé que no hay dinero
y que tenemos que suplir-
lo con imaginación.

Parte de esa imagina-
ción está en unir esfuer-
zos. Así lo están enten-

diendo ocho ayunta-
mientos de las dos comu-
nidades autónomas veci-
nas que quieren impul-
sar la Ruta de la Batalla
de Las Navas de Tolosa.
Con Santa Elena, Vilches
y La Carolina, por parte
jienense, ya se han unido
a la empresa los ciuda-
drealeños de El Viso del
Marqués, Aldea del Rey,
Santa Cruz de Mudela,
Almuradiel y Calzada de
Calatrava.

En el avance de acti-
vidades programadas pa-
ra 2012 por la Diputación
de Jaén, se puede hablar
del “Congreso Interna-
cional Las Navas de To-
losa 1212/2012: miradas
cruzadas”, en primave-
ra; una recreación de la
Batalla en sí, en verano;
el Festival de Música An-
tigua de Úbeda y Baeza,
en noviembre-diciembre;
un ciclo de conferencias
en el Museo de las Navas
de Tolosa, y diversas
animaciones basadas en
teatro. Y lo que puedan
aportar los municipios
unidos en un mismo 
empeño. ■

La historia, 
la cultura 
y una
naturaleza
exuberante
están ahí
ajenas a las
celebraciones
aunque
potenciadas 
por ellas

Interior del Museo de las Navas
de Tolosa (cristalera con vistas 
al campo de batalla).
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